MISIÓN CATÓLICA PEREGRINOS DEL AMOR
CURSO DE CULTURA HEBREA

RESUMEN CLASE Nº 25

EL PAPEL DE LA MUJER EN EL JUDAÍSMO

3 claves para entender el rol que la mujer judía cumple:
1. La mujer es mucho más pura y espiritual que el varón. Esto porque Dios fue perfeccionando la Creación de manera ascendente, la mujer fue creada de último. El varón fue creado por la Santísima Trinidad, pero la mujer fue creación exclusiva del Padre, lo que hace que Dios y la mujer compartan ciertos atributos (por ejemplo, dar vida, ser espirituales, ser más sensibles y afectuosos).

2. El varón fue hecho de un mineral, de la tierra, por eso el hombre se atrae más a lo material. La mujer fue creada de algo que ya tenía alma, de algo recatado, oculto a los ojos físicos, por eso la mujer se atrae más a lo espiritual.

3. Dios Bendito estableció que la misión del varón, por haber sido creado de lo material, trabajara al lado de la mujer para alcanzar la dimensión espiritual. La mujer, por su parte, por haber sido creada de naturaleza espiritual, está destinada al lado del varón a alcanzar su equilibrio con lo material. De ahí que la primera y básica tarea de toda mujer es el cuidado del hogar; cuando esta tarea se cumple, la mujer puede desarrollarse profesional y académicamente según sus aspiraciones y habilidades.

Esto nos sirve para entender por qué la mujer no esta obligada a todos los mandamientos de la Torá que requieren de cumplimiento en tiempos exactos del día, de igual manera la mujer judía está exenta de estudiar Torá, ya que la Halajá sentencia que “quien está ocupado cumpliendo con una mitzvá, está exento de cumplir con otra mitzvá”. De otro lado la falencia espiritual no es problema de la mujer sino del varón, y éste es quien necesita y debe cumplir con todas las 613 mitzvót.
En el Pueblo Judío la mujer casad no lleva su propio apellido sino del marido, por la sentencia rabínica de que “el apellido de la mujer representa el mundo recatado, oculto de Dios”, mientras que el apellido del marido “representa el mundo descubierto de Dios”.

Dios Bendito quiere que la mujer represente ante el mundo lo que El es, por eso se le pide a la mujer judía recato y elegancia, y no que se muestre ni que vista de tal manera que haga pecar a los hombres o que por causa de sus atributos de belleza física o por su imprudente melosidad destruya un hogar

La mujer, por ser como Dios (noble, dulce, condescendiente a la compasión) no puede, por su naturaleza, analizar ni medir los alcances de la maldad, la crueldad o la mentira de los hombres, de ahí que a la mujer judía se le prohíba ejercer como juez, testigo o abogada.

La impureza femenina no debe ser entendida como un problema sino como una manifestación de su naturaleza espiritual. La Ley Judía señala que “a mayor nivel de pureza, mayor vulnerabilidad a la impureza”. El tiempo de Nidá (menstruación) debe ser aprovechado por la mujer para restaurar su comunicación con Dios. En este mismo orden de ideas, esto explica el por qué en la Iglesia Católica está prohibido que la mujer ejerza el sacerdocio, pues su nidá le impediría oficiar misa y trabajar en los diversos apostolados de manera debida y de disponibilidad completa e inmediata.

Cuando el Talmud habla que “la mujer es de mente blanda”, explica el por qué las mujeres tienen la excepcional habilidad de hacer diversos oficios al mismo tiempo y contar con la debida y acertada alerta para estar pendiente de todas esas tareas. Al hombre le es imposible hacer lo mismo, el varón sólo puede estar atento de una sola cosa a la vez.
Por estas razones la bendición “Barúj Atá… sheló asani ishá” (Bendito seas… que no me creaste mujer), no debe entenderse como un insulto o desprecio a la mujer, sino que es una bendición en la que se exalta todas estas virtudes de la mujer que los varones no poseen y por la cual, si el varón asumiera las labores femeninas y sus complicaciones naturales, sencillamente el varón caería en la demencia. Motivo de peso para honrarlas y admirarlas y recordar a la mujer judía su grave responsabilidad en la educación de los hijos judíos, y por tanto, de las siguientes generaciones. 

